






































































































al parecer, las presiones que se ejercen desde tan
cerca y desde planos tan particulares que no nece­
sitan estructurarse en grupos, ni visualizarse en
despliegues, ni vocalizarse en peticiones;
.. c) no es fútil ni secundario apuntar en qué

medida tan considerable permiten en la sociedad
uruguaya una "cercanía" como la mencionada,
los fenómenos muy generalizados de snobismo so­
cial, la coexistencia física de los investidos del
poder formal y los titulares del poder económico
en determinados lugares y períodos y los entrela­
zamientos familiares. A partir de 1950 la propa­
ganda opositora convirtió a Punta del Este en un
símbolo y agente de la "implicancia" político-eco-

.nómica. Más tarde el estereotipo perdió virulencia
pero no, por cie¡;to, el dato social de que se ali~

mentaba. También· aquÍ es honesto hacer el dis­
tingo entre el hecho (sobre el que pesan tremenda­
mente los comportamientos femeninos) y la crasa
aspiración a la riqueza personal por parte de los

. gobernantes institucionales. Pues esta pretensión,
que ciertamente no falta en numerosos casos, no es
políticamente inequívoca y puede traducirse (se
dio en el proceso peronista) en corrientes que
Max Weber llamó "prebendarias" y en acciones
de despojo de los económicamente poderosos por
parte de un séquito político con aspiraciones a
reemplazarlos;

d) tampoco deja de poseer relevancia la usura
de los móviles ideales, la flaccidez de las justifica­
ciones ideológicas de la acción pública --que pro­
vocan al mismo tiempo el descaecimiento de las
razones de sustentación de los grandes partidos
nacionales- y las posturas "realistas", a menudo
cínicas, que suele engendrar la operación política
cotidiana. Sobre todo cuando ésta se cumple 'sin
aquellos móviles o éstos son tan débiles que equi­
valen a su cabal ausencia;
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e) sólo en casos de explícita, deliberada vo­
luntad de cambio, o en cursos históricos literalmente
revolucionarios (dos condiciones tan remotas a los
mandatarios del Uruguay de hoy) pierde su pres­
tigio social la riqueza privada, el respeto a ella
como fuente de poder, como símbolo de éxito,
como credencial de .competencia, aun como ga­
rantía (a veces muy falaz) de honradez;

f) si se atiende, por lo demás, a la pertenencia
de buena parte del elenco gobernante al extenso
sector de nuestra clase media, se hace posible re­
mitir a éste muchos de los rasgos psico-sociales,
todos decisivos para su comportamiento político,
que el análisis científico de estas clases medias ha
ratificado con insistencia. Nos referimos en especial
a su repulsión ante el desorden social, a su conser­
vatismo, a la inestabilidad ideológica que la mueve
entre el progreso y la regresión, a un "moralismo"
que sanciona irregularmente y, al mismo tiempo
que reprueba las concupiscencias, bastante innega­
bles, de los cuadros partidarios y políti~os o las
"reivindicaciones" de los más desfavorecidos, acep­
ta sin protesta formidables desigualdades de "sta­
tus" y todas las compulsiones de la fuerza. El
respeto de las clases medias por las clases altas
ha sido materia de observación concorde por parte
de los estudiosos. Y aun cabría una tipificación
de las fuentes de este respeto (la actitud de los
"satisfechos"; la de los aspirantes a un ascenso
individual que consideran factible; la de los qiIe
viven del "esplendor carismático" que se efunde
de las alturas ... ) ;

g) cuando este sistema de valoración general
se encuentra con el fenómeno, muy habitual, de
un desprestigio acentuado del elenco político (mu­
chas, y muy tradicionales son las causas de este
desprestigio) y cuando ambos hechos engranan
en una específica coyuntura de endurecimiento
autoritario, adquiere una incontrastable fuerza la



<.:onvicción de que es entre los grandes empresarios
y técnicos a ellos vinculados (los "hombres de
iniciativa", las "figuras de relevancia nacional")
que se encuentran las "capacidades" que la acción
de gobierno necesita;

h) supuesta en curso la tendencia anterior, es
entonces muy fácil concebir que a los primeros
"intrusos políticos" incorporados al alto nivel de
decisiones les resulte relativamente fácil presionar
por la incorporación de personal de idéntico signo.
En un medio social reducido y sostenido por
múltiples vínculos interindividuales la operación de
calibrar las condiciones de los candidatos puede
ostentar un alto nivel de seguridad. Esto hace
posible presentar, ante una opinión pública ya
previamente conformada, elecci.Ones de gente ver­
daderamente idónea y aun difiCilmente tachables
desde el punto de vista ético, siempre que se soslaye
la red de implicaciones que los envuelve;

i) si hemos hablado de gobernantes económi­
camente modestos, personal y presuntamente ínte­
gros, originarios de partidos de tradición popular,
esto representa el mero "tipo" o "modelo". A
determinados niveles, y sobre todo al legislativo,
es un fenómeno de gran amplitud pero .también
muy específicamente uruguayo el enorme desfasa­
miento que existe entre los intereses, los valores
y perspectivas sociales de los representados y los
de los representantes. Explanar los factores de tal
discordancia sería entrar en el rico y complejo
tema de la efectividad de la "democracia repre­
sentativa". Ya se ,rozó el tema al principio de
este trabajo y hacerlo ahora de modo más ca­
bal importaría recorrer un capítulo de cargos
más que secularmente engrosado contra la realidad
y aun la posibilidad de esa característica. Subrayar
la prima que para la carrera política de los econó­
micamente poderosos significan los reflejos sociales
jerárquicos de una sociedad de tipo tradicional

como lo es buena parte de la del interior de nuestro
país, insistir en el alto costo de la actividad electoral
y su índole crecientemente inaccesible a las posi­
bilidades de los de pobre o mediana condición,
importan sólo dos ejemplos de un dilatado reper­
torio de fenómenos que convergen hacia un mismo
resultado. Si los de escaso o regular caudal invisten
de su representación política a los económicamente
poderosos, es obvio que ninguna de las causa'i
precedentes necesite ser relevante. Y si bien esto
no ocurre con absoluta regularidad en nuestro país,
la corriente es lo suficientemente importante, sobre
todo en el caso de los diputados y senadores pro­
venientes de los departamentos ganaderos, como
para que la fortuna disfrute de un núm~ro de polí­
ticamente investidos desproporcionado en absoluto
con la entidad numérica del sector más rico de la
población.

LA FUERZA EXTERNA

Todas las fuerzas recapituladas en este recuento
carecerían, tal vez, de impacto desencadenante si
hiciéramos abstracción de' la ya mencionada "va­
riable exterior". El pI1oceso social y político uru­
guayo no transcurre en una isla de poder; se
cumple, por el contrario, en el flanco de un con­
tinente sometido a un destino común. Tampoco es
posible aquí ninguna exposición extensa de' este
fenómeno y baste recordar que ese continente en
cuyo costado sur-este nos hallamos es el área menos
disputada, menos controvertida tácita o explícita­
mente por los restantes poderes, de la desmesurada
potencialidad de los Estados Unidos. ES,to, como
es obvio, la convierte en el coto de caza más
apacible y seguro que su sistema económico domi­
nante posea fuera de su propio enclave. "Capi­
talismo monopólico", "neo-colonialismo", "impe­
rialismo" y "pentagonismo" son términos que

57



The Embassy: la vasta red mundial envuelve los pe queños peces.
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convocan ir. ~nsa movilización pasional y son sus­
ceptibles de evenir entidades hipostasiadas hasta
la mistificacil .

Pero ql1" 1 estereotipo sea el destino posible
de toda evi, 'nCL socializada no atenta contra la
fuerza mism<. de esta evidencia. A todos los niveles,
y en todas las esferas, la "variable exterior" que
representa:;. las manifestaciones dominantes de la
sociedad ncrteamericana afecta cualquier hipotéti­
ca relación de fuerzas que dentro del área nacional
misma pudiera calcularse.

No procede, por supuesto, detenerse en estas
páginas en los fines, las urgencias, los peligros y
los fracasos que marcan la acción de esa variable
y le han dado su presente estilo de endurecimiento,
perplejidad, desilusionado "realismo" y pregonada
desimplicancia. Es, en cambio, como se decía, in­
soslayable subrayar la decisiva presencia del apa­
rato oficial de los Estados Unidos en todos los
ámbitos decisivos de la constelación de poder uru­
guaya. Abundante es ya el material de examen
sobre el creciente proceso de dependencia econó­
mica que se cumple a través de la inscripción del
país en la red financiem y bancaria de los orga­
nismos internacionales (FMI, BIRF, etc.) con­
trolados por la potencia económica estadounidense
o directamente por ésta, mediante la acción de sus
instituciones propias. Todo el eslabonamiento de
"cartas de intención" y "refinanciaciones" puede
ser abreviado diciendo que él importa, práctica­
mente, el fin de todo margen de autonomía en la
dirección política, económica y financiera de la na­
,ción. Pues si no implica, formalmente, la abdica­
ción de la "soberanía", pone a las autoridades
responsables ante una drástica opción: ahondar
esa mediatización o provocar (en la concepción
de una política cómplice o meramente no imagi­
nativa) el desastre social y la falencia nacional.
Se trata, brevemente, de imponer una "imagen del

país", un prospecto ideal de la sociedad uruguaya
que cohoneste, una vez impuesto, todo lo que se
quiera. Y, como principio necesitan las cosas, se
busca lognar su efectivación. La realización de tal
imagen se presenta como la condicionante de un ;
tipo y m~onitud de ayuda cuyo beneficiario abs- "
tracto y mediato sería el Uruguay mismo y cuyo
beneficiado concreto e inmediato es el sistema social
y la relación de fuerzas implicada en él. Hay que
decir que en esa imagen los arrestos, generosos si
a veces poco fundados, de nuestro viejo "Estado
de bienestar" son proscriptos con sardónico des­
precio y que el "productivismo", el "libre-empre­
sismo", el desmantelamiento del aparato económico
estatal, la regimentación social, la hegemonía de
un mercado teóricamente fluido que el plan pre­
coniza, coinciden puntualmente con las convenien­
cias del poder económico estadounidense. También
coinciden con las del poder económico uruguayo
aunque más en grueso y no sin conflictos como
los que ya se han agudizado entre el sector expor­
tador primario y el "poder externo".

Ésta es la condicionante global de mayor
entidad y, si ello es así, es dable situar en su justa
función todos los otros lazos de dependencia invo­
lucrados en la corriente anestesiante de préstamos
a corto y mediano plazo, en la trustificación del
comercio exterior, en el deterioro de la relación
de intercambio, en la práctica (hasta hoy vigente)
de los créditos ligados, en el peso insoportable de
los intereses y amortizaciones de la deuda externa,
en la extranjerización de la industria y la banca,
en el impacto de la remisión de ganancias, patentes,
"royalties", etc., sobre nuestra balanza de pagos.
Todo este espectro de fenómenos se ve facilitado
por el mayor poder de constricción de la condicio­
nante global pero es, al mismo tiempo, un factor
decisivo de su operancia, el repertorio de sus
instrumentos.
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